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   La Tabla de la Yedra “de puente a puente” 
Descripción de la ruta 
   Salimos del camping hacia la izquierda, aguas arriba por el carreterín llamado “de los 
médicos”, que recorre la umbría de la Yedra. Entre olivares y chalets pasamos por rodales 
de encinar con gran diversidad de plantas (encina, cornicabra, durillo, jazminorros, 
esparragueras, torvisco, madreselva, lentisco, etc.). En la umbría, el valle se estrecha y 
aparecen especies que buscan la humedad como quejigo, madroño, helechos, brezo, etc.  
   [Km 0,5] Bajamos a la fuente del Cacho donde penetramos en un bosque de ribera con 
gran diversidad de árboles (olmos, chopos, álamos sauces, etc.) y un denso sotobosque con 
helechos, zarzas, y hiedras que tapizan el suelo y trepan por los árboles. Tras probar el agua, 
volvemos de nuevo al carreterín observando en el monte la exuberancia del matorral y los 
líquenes colgantes, mientras, a la derecha, la vegetación cercana a la ribera, muy diversa, 
adquiere, por la competencia por la luz, una cobertura y un porte muy alto, destacando las 
coscojas que llegan a ser arbóreas cuando su hábito normal es achaparrado. 
   Las panorámicas de la zona son notables, destacando las vistas del río en algunos tramos 
está cubierto totalmente de vegetación. Desde la entrada al Quinto La Yedra, el camino 
desciende y llegamos a un barranco de antiguas tejeras y huertas. El material se extraía de 
la ladera observándose todavía los taludes erosionados. Podemos bajar a ver los restos de 
una tejera con el horno tapiado y sin techo, por lo que se observa el interior desde fuera. La 
otra mejor conservada queda en el borde del carreterín.  
Antes de llegar a la carretera de Arroba, vemos un pequeño depósito de agua bajo el cual 
vivía hace años un pie de helecho real que se murió al desecarse el talud al reparar dicho 
depósito. Algunos arraclanes indican que el suelo posee bastante humedad. 
   [Km 2] Cruzamos la carretera y pasamos delante de la finca de las Hornias, tomando el 
camino a la derecha, que baja al río entre la finca y la carretera. Es una zona de vegetación 
exhuberante pero, bastante transformada por cultivos de chopos y especies alóctonas 
asilvestradas (ciruelos, laureles, ailantos, acacias de tres espinas, etc.). Continuamos aguas 
arriba llegando a la Tabla de las Guarrillas, con olmedas y saucedas en las orillas bastante 
bien conservadas, además de una población de nenúfares. Nos damos la vuelta y subimos 
por el talud a “La Puente”, atravesándola por el asfalto, y cruzamos en cuanto podamos, 
pasando a la orilla izquierda, que recorreremos aguas abajo.  
   [Km 2,5] Bajo el puente, en una corta desviación a mano derecha, podemos visitar una 
pequeña tabla rodeada de sauces a partir de la cual el agua sale con más velocidad, 
descendiendo finalmente a la Tabla de la Yedra.  
El camino serpentea por una isla del río, vamos siempre entre las urbanizaciones (a mano 
izquierda) y el río (derecha) y podemos acercarnos a la orilla por diversas sendas. Es una 
zona de mayor insolación y suelo de cantos rodados, por lo que abundan plantas de zonas 
secas como jaguarzos, lentiscos, encinas, y otras comunes en los cauces, como rosales. Es 
un área de antiguas reforestaciones con eucaliptos que fueron talados excepto uno de gran 
tamaño que podemos intentar medir por diversos métodos.  
 [Km 3,5] Llegamos al área recreativa de la Yedra, con el aparcamiento, merenderos y 
barbacoas, y provista en los últimos años de instalaciones para el baño y el uso público, y 
repoblada de álamo blanco. Podemos observar un alcornoque al lado del chiringuito.  

   Continuamos bajando hacia el área del antiguo Club Yedra en el que hay merenderos y una 
plataforma de baño, y una de las mejores vistas de la Tabla, cortadas ahora por el brillo del 
puente flotante. Siguiendo el camino, pasamos al lado de un pequeño puente bajo la carretera en 
el paraje del Cacho, por el que pasa el agua de arroyada. Hay cerca una fuente de agua agria. A 
continuación, pasamos por “La Isla” poblada de sauces y fresnos, con el suelo y orillas 
exageradamente desbrozadas en los últimos años. Entre retazos de alamedas y encinares, con 
bonitas vistas de la orilla derecha, llegamos al puente flotante. Hemos invertido unas dos horas 
de tiempo. 
   [Km 4,5] Pasamos al puente para observar el paisaje, siempre cambiante, y fauna de las riberas 
(garzas, garcetas, cormoranes, paseriformes, etc.) y continuamos por el camino entre lindes de 
encinar, muy cerca de la carretera, hasta llegar a una urbanización. Entre el camino y el río se 
divisa la muralla del caz que llevaba el agua del río al molino, que partía desde el paraje del 
murallón, junto a la colonia La Encina. 
   Algo más adelante pasamos entre las naves del Molino Viejo [Km 5,2], encrucijada de caminos 
pues aquí estaba el principal vado del río, entre los caminos de Luciana, Arroba y Piedrabuena. Al 
pasar las casas, a mano derecha nos dirigimos hacia el río, llegando a una zona de aguas muy 
someras, principal lavadero de ropa y vado del río, junto a una alameda en regeneración. Las 
orillas, con juncales y eneares, se van poblando poco a poco de árboles, y podemos ver 
excrementos de nutrias en varios puntos. Seguimos una senda que serpentea entre claros de 
vegetación y, en caso de estar encharcada, deberíamos salir al camino que está algo más alejado 
de la ribera. Tendremos que pasar por un pequeño arroyo, que sigue el recorrido del antiguo caz, 
hasta desembocar en el río. Podemos ir acercándonos de vez en cuando a la orilla para observar 
el río. Poco a poco, entre pinares de repoblación, se divisa el Puente Nuevo. 
   [Km 6,4] Llegamos al puente y cruzamos por debajo al otro lado para, subiendo a la carretera, 
atravesarlo en dirección al camping. Este puente, con las debidas precauciones por el tráfico, es 
un punto de magníficas vistas, aguas arriba y abajo, pudiendo diferenciarse varios tipos de 
vegetación (tamujares, alamedas, fresnedas, etc), fauna de las aguas someras (garcetas, cigüeñas, 
pollas de agua, etc.) y el castillo de Miraflores.  
Una vez en el otro lado, bajamos a la orilla derecha [Km 7], y continuamos el camino aguas arriba 
entre pinares, alamedas y sotos de ribera. Si no pudiésemos pasar en invierno por las crecidas 
deberíamos tomar el carreterín hasta el camping. 
   Llegaremos pronto al vado del río [Km 8], diferenciable por una caseta de un pozo del 
ayuntamiento. En su cercanía existe una reforestación muy natural de fresnos y quejigos que el 
grupo ecologista Cantueso realizó en los años 90 en el marco de sus campañas de sensibilización 
para conservar el río. Desde aquí sale un camino hacia la carretera pero, si podemos, seguimos 
por la ribera hasta llegar a la desembocadura del arroyo de Valdestremera (o Valdelamadera) y 
desde aquí saldremos a la colonia La Encina o de los médicos, vadeando, entre charcas, juncales, 
sauces y madreselvas asilvestradas. Llegando a los chalets [Km 8,3], a mano derecha, podemos 
asomarnos a los restos del Murallón comidos por una verdadera selva riparia en una zona 
encharcadiza que impide el paso por la orilla. Tendremos que salir finalmente al carreterín, por la 
entrada a la urbanización y dirigirnos hacia el camping entre un bonito rodal de encinar colgado 
del talud. Los olivos nos devuelven a la realidad del mundo y finalizamos el recorrido en el 
camping. [Km 8,8] 




